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INTRODUCCIÓN

El presente ensayo trata en profundidad de la figura de Fe-
lipe V, pero no es una biografía al uso. En los últimos años son muchas 
las publicaciones que, como observaremos, han explorado la vida del 
primer Borbón español proporcionando una imagen equilibrada de su 
reinado. La mayor parte de los episodios de su vida, desde los públicos 
a los íntimos, desde los políticos a los sentimentales, ha sido ordenada 
y analizada sin apasionamiento, con la perspectiva suficiente que evita 
el juicio simplista de narrativas interesadas. Sin embargo, son pocos 
los volúmenes, y ninguno de manera monográfica, que tratan de expli-
car cómo su comportamiento y actitud transformaron la identidad de 
aquello que mejor debía representar el rey: la majestad. Se trata, por 
tanto, no sólo de conocer al personaje en su contexto, sino de explicar 
cómo sus actos, en público y en privado, modificaron ese mismo con-
texto estableciendo nuevas formas de sociabilidad y renovadas prácti-
cas políticas en el vértice del poder.

Son legión los memorialistas y diplomáticos, cortesanos y hombres 
de letras que en la Edad Moderna europea señalaron de forma taxa-
tiva la importancia que la vida de un soberano tenía en el devenir de 
su propio reino. Alvise II Mocenigo, embajador veneciano en la Es-
paña de cambio de siglo y de dinastía, lo expresó sintética pero clara-
mente en 1702:

Introducción
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«La vita stessa de’ regnanti che, al pari d’ogni altro mortale, sta nelle 
mani di Dio, col cedere alle leggi della natura, altera il sistema, e cam-
biandosi successore si muta la fortuna de’ regni»  1.

Aunque sujeto a la voluntad divina y a las leyes inexorables de la na-
turaleza como cualquier mortal, el soberano era, sin embargo, una de 
las piezas clave del Antiguo Régimen. Su existencia delineaba, induda-
blemente, su propia biografía, pero también la de sus vasallos, transfi-
gurando con su ascenso el destino del reino. Alvise II Mocenigo adver-
tía claramente que la fortuna de la monarquía no podía ser desligada de 
la vida de su titular.

Este libro explora, inspirándose en esta máxima, la majestad bor-
bónica española en sus tres primeras décadas de existencia. Mi inten-
ción es demostrar cómo la llegada de Felipe V al trono español acabó 
por modificar no sólo el modelo cortesano heredado del siglo prece-
dente, sino que, en última instancia, también alteró la cultura política 
legada por su predecesor. Un doble proceso en el que tuvo una impor-
tancia capital su segunda mujer, Isabel de Farnesio, pues, como se ex-
pondrá en la segunda parte de este volumen, la transformación de la 
identidad de la monarquía española después de 1714 tuvo en ella a su 
máxima promotora.

Antes de adentrarnos en el tema propuesto conviene, sin embargo, 
definir en detalle el marco historiográfico en el que ubicaré mi análisis. 
En primer lugar, describiré las conclusiones planteadas en las últimas 
décadas por los así llamados Court Studies, ya que éstos han alterado 
singularmente el modo en que los historiadores observamos ahora las 
monarquías europeas del Antiguo Régimen. En segundo lugar, abor-
daré el estado de los estudios en torno a la monarquía española del si-
glo xviii con el fin de determinar presencias y ausencias historiográfi-
cas. En tercer lugar, indicaré cómo la renovación de la historia política 
de la Europa del siglo xviii está alentando una mirada más atenta y 
desapasionada de las dinastías y soberanos de aquella centuria. Final-

1  Alvise II Mocenigo (1860), p. 671.
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mente, explicaré el modo en el que he decidido abordar el tema del que 
es objeto el presente volumen.

1.  Los Court Studies y la historiografía contemporánea

Los historiadores hemos comenzado sólo en las tres últimas déca-
das a comprender la importancia que el universo de valores cortesanos 
desempeñó en la dinámica social del Antiguo Régimen y en la forma-
ción de una determinada idea de monarquía. Fue Geoffrey Elton, uno 
de los historiadores británicos más señalados del siglo xx, el que más 
tempranamente llamó la atención a sus colegas para que volvieran a 
considerar el crucial papel que la corte había desempañado durante la 
Edad Moderna europea  2. En un breve pero importante trabajo seña-
laba que la corte era, en su acepción más restrictiva, una institución de la 
corona, la Real Casa, pero que debido a las circunstancias históricas con 
las que había sido constituida se convirtió en «the centre of politics» 
durante el siglo xvi  3. Elton defendía que el estudio de la actividad polí-
tica no podía ser circunscrito sólo al análisis de las acciones de gobierno 
o de las instituciones de la monarquía, pues se mostraba necesario estu-
diar el entorno social y el ejercicio práctico del poder en el ámbito de la 
corte. La operación no era en absoluto nada irrelevante habida cuenta 
del desprecio con que había sido estudiada durante el siglo xix y aún el 
xx. Elton rescataba la corte de la denigración y el ostracismo historio-
gráficos para convertirla, con el estudio del Parlamento y del Consejo, 
en la pieza imprescindible con la que auscultar con garantías la historia 
de la política inglesa bajo la dinastía de los Tudor  4.

2  Sobre este historiador y su significativa importancia en la historiografía inglesa, 
vid. A. J. Slavin (1990a y 1990b) y B. L. Beer (1990).

3  G. R. Elton (1976), p. 227.
4  G. R. Elton (1974 y 1975). Los tres trabajos se encuentra reeditados en 

G. R. Elton (1983).
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1.1.  La historia de la corte y la historia política

Las ideas esbozadas por Geoffrey Elton vinieron a coincidir con 
la crisis del estructuralismo y el fin de los metarrelatos elaborados por 
los grandes paradigmas historiográficos después de la Segunda Guerra 
Mundial  5. Estas circunstancias permitieron que nuevos objetos de es-
tudio y formas de análisis comenzaran a ser redescubiertos a fines de 
los años setenta del siglo xx  6. La renovación de la historia política y la 
recuperación del concepto de poder fueron dos de sus más relevantes 
efectos  7. Además, el influjo ejercido por la antropología y la sociología 
en el discurso de los historiadores desde los años ochenta en adelante, 
con el examen del poder informal y la investigación sobre los fenóme-
nos del clientelismo y el patronazgo, venía a incentivar el análisis de la 
historia política desde renovadas perspectivas  8.

La iniciativa de Elton y el ambiente historiográfico de finales de los 
setenta e inicios de los ochenta del siglo xx fueron el espaldarazo esti-
mulador que la corte necesitó para ir abriéndose camino entre los histo-
riadores modernistas europeos. Los siguientes años demuestran que en 
Italia y en Inglaterra las investigaciones fructificaron lenta pero inexo-
rablemente. Un abultado conjunto de trabajos fue promoviendo la re-
habilitación historiográfica de la corte y asentando su reputación como 
objeto histórico imprescindible para comprender en toda su amplitud 
la naturaleza política, social y cultural del Antiguo Régimen. Se trataba 
ya no sólo de observar los acontecimientos que tenían lugar dentro de 
ella, sino de intentar explicar cómo funcionaba la dinámica política de 
las monarquías de la Edad Moderna  9.

5  Cfr. V. E. Bonnell y L. Hunt (1999), especialmente p. 10.
6  E. Breisach (2003), pp. 122 y ss., y J. Aurell (2005).
7  Vid. P. R. Vandermeer (1979), W. P. Blockmans (1981), J. Julliard (1981), 

J. M. Kousser (1982), X. Gil Pujol (1983) y R. P. Formisano (1986).
8  K. R. Legg (1975), V. Burkolter-Trachsel (1976), S.  W.  Schmidt (ed.) 

(1977), E. Gellner y J. Waterbury (eds.) (1977), G. F. Lytle y S. Orgel (eds.) 
(1981), S. N. Eisenstadt y R. Lemarchand (eds.) (1981) y S. Kettering (1986).

9  P. Vázquez Gestal (2005).
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